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En medio del fervor religioso, surge 
un fenómeno misterioso: estatuas 
que se cree que lloran sangre. ¿Son 
estos eventos un verdadero milagro 
o existe una explicación científica 
detrás?

Serratia marcescens es un bacilo (lo que 
hace referencia a que la forma de la bacteria  es 
de barra o vara) y gram negativo, esto porque  la 
pared celular de esta bacteria la compone una 
capa fina de peptidoglucano (un compuesto 
formado por azúcares y aminoácidos). Se 
caracteriza como anaerobio facultativo porque 
crece tanto en presencia como en ausencia de 
oxígeno. 

Es posible localizarle en la flora intestinal 
del hombre o de animales, en el ambiente y en 
depósitos pobres en nutrientes como el agua 
potable, cañerías y llaves; así como también en 
insumos hospitalarios como jabones, antisépti-
cos, etc. Sin embargo, también se ha encontrado 
en otra situación muy particular: S. marcescens 
está presente en las estatuas que “lloran san-
gre” (Figura 1).

 

Figura 1. Una estatua de la Virgen María en una iglesia 
de Sacramento, EE.UU., el 22 de noviembre de 2005  

(RT,2023)

Serratia  marcescens  y sus milagros

Durante 1819, en Legnaro, provincia de 
Padua, Italia; un fenómeno inquietó a los habi-
tantes, los alimentos ricos en almidón (como el 
pan) se tiñeron de rojo. Los habitantes creían 
que estaban ensangrentados y le atribuían un 
origen diabólico al hecho. 

Bartolomeo Bizio descubrió que la colora-
ción roja en la polenta (alimento tradicional de 
harina de maíz del norte de Italia) y piezas de pan 
pequeñas se debía a una contaminación por un 
microorganismo. De esta manera, nombró a la 
bacteria responsable como “Serratia” en honor 
al físico y monje italiano Seraffino Serrati (quién 
fuera uno de los primeros en trabajar en los bar-
cos de vapor) y “marcescens” deterioro en latín, 
debido a la rápida decoloración del pigmento.

El fenómeno reportado por Bizio daría una 
posible explicación a fenómenos asociados con 
la iglesia en la época medieval; remontándonos 
a cuando se creía que el pan de la eucaristía era 
convertido en el cuerpo de Cristo. S. marcescens 
predomina en ambientes húmedos porque ne-
cesita la presencia de agua para su crecimiento, 
ya que es un medio de transporte de las sustan-
cias alimenticias en solución hacia la bacteria y 
elimina el desperdicio que se produce en el mi-
croorganismo (Ledermann, 2003) . La conexión 
surge con las iglesias por el incremento de hu-
medad, así como la presencia de harina de tri-
go en la hostia. Esto favorece el crecimiento de 
colonias bacterianas y la síntesis del pigmento 
llamado prodigiosina. 

Las cepas ambientales (no las clínicas) son 
las productoras de prodigiosina, un pigmento 
rojo muy parecido al color de la sangre. Algunos 
de los agentes que inciden directa o indirecta-
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mente en la capacidad de crecimiento bacteria-
no y en la producción de prodigiosina pueden ser 
la temperatura, la concentración de carbono, el 
tiempo de incubación o el pH del lugar de creci-
miento (Silva, 2010). 

La prodigiosina se ha estudiado en su for-
ma libre; encontrando gran cantidad de aplica-
ciones tales como colorante en la industria ali-
mentaria (leche, yogurt y bebidas carbonatadas) 
o como pigmento en la industria de poliolefinas 
y textil (lana, seda, nylon y telas acrílicas). En el 
ámbito médico también se han llevado a cabo 
investigaciones para evaluar sus aplicaciones, 
como podría ser la actividad anticancerígena 
como la actividad antimicrobiana (Palacio et al., 
2019).

Pero realmente se debe retomar que la 
bacteria puede haber actuado para la historia. 
Sus efectos habrían quedado registrados des-
de la ceremonia oficiada por el Papa Urbano IV, 
misma que dio origen a la festividad del “Corpus 
Christi”. Durante la ceremonia; al momento de 
la consagración de la hostia, se cree que gotea la 
sangre de Cristo. Como resultado disipó las du-
das del oficiante de la ceremonia sobre la idea de 
la transustanciación (es decir, en el cambio de la 
sustancia del pan y del vino;  en la del cuerpo y 
sangre de Cristo en la Eucaristía). El suceso tras-
cendió de modo que se vio ilustrado por Rafael 
(Figura 2) unos siglos después del hecho en “La 
misa de Bolsena” de 1263 (Alonso, 2016).

Como resultado anual, el segundo jueves 
del Pentecostés se celebra la fiesta católica occi-
dental llamada “Corpus Christi”, la cual se asocia 
a la conmemoración de la última cena de Jesu-
cristo con sus apóstoles antes de su crucifixión. 
Para los católicos, dicha festividad se centra en 
la perpetuidad del espíritu de Jesús entre la hu-
manidad. 

 Figura 2. La Misa de Bolsena 
(Muy Interesante, 2016)

Si no es Serratia marcescens ¿Qué más po-
dría ser? El fenómeno de sangrado en estatuas 
también puede atribuirse a la presencia de óxido 
de hierro, que con la presencia de contaminan-
tes o la humedad comienza a escurrir, produ-
ciendo un efecto parecido al sangrado.

La razón y la ciencia pueden coexis-
tir con la creencia religiosa

Abordar los fenómenos religiosos desde 
un enfoque científico promueve el pensamien-
to crítico, permitiendo a las personas distinguir 
entre mitos y realidades, lo cual es importante 
en un mundo donde la información errónea se 
puede propagar rápidamente. 

Al integrar la ciencia en nuestra interpreta-
ción de los fenómenos religiosos no disminuye 
su significado personal o cultural, sino que nos 
sitúa en un contexto más amplio en la percep-
ción de lo que nos rodea. Es importante utilizar 
el conocimiento científico para ampliar y no li-
mitar nuestra comprensión del mundo, porque 
el nivel de la fe no debería rivalizar con la dispo-
nibilidad de la información.
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